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más increible aún, que esa misma anciana tenga en pre­
paración cuatro nuevas obras: Cocina ecUctica, Lo ín­
timo, Perfi),e,s histórico.~ y Perfile8 divinos. 

Nuestra admiración crece más y más cuando recor­
damos las terribles pruebas por que ha pasado la Sra. 
Gorriti durante su larga existencia. Se necesita poseer 
una naturaleza excepcional para resistir el embale de 
los dolores que han acibarado el corazón de la fecun­
da escritora, y de los que hemos hecho ligera mención 
porque no era nuestro pensamiento sino el de dar á 
conocer en México las obras literarias de la Sra. Gorri­
ti. Aunque de imperfecto modo hemos cumplido nues­
tro propósito, y sólo nos resta decir, para terminar, que 
entre los descendientes de la ilustre argentina se cuen­
ta á la poetisa Mercedes Belzú de Dorado. La hija de 
la Sra. Gorriti goza de merecido renombre por sus obras 
así originales como traducidas. 

.. -

... : 
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NUM.A POMPILIO LLONA. 

ANIDAN en las verdes florestas bañadas por mansos 
rlos, las aves canoras, y en las abruptas montañas 

cuya cima parece que se esconde entre las nubes y des­
de cuyos flancos se precipitan bramando los torrentes, 
el águila que se cierne en los espacios y que mira al sol 
sin que le ofusquen sus rayos. No de otra manera en 
las ciudades que se reclinan sobre llanuras de limita­
dos horizontes, nacen los poetas de sentidos cantos, los 
que arrobados celebran las bellezas de la creación y 
queman en las aras de la beldad el incienso del amor; 
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en tnnlo que junto á !ns nllns cumbres nncen los bar­
dos que se elevan en alas del genio y que remedan en 
sus estrofas los lumbos del Océano y el fragor de los 
torrentes. ¿ Qué extraiio, pues, que en In pampn in­
mensa se hubiese mecido la cuna de Rnfael Obligado, 
y en el sucio en que se alza el Chimborazo la de Nu-

mn Pompilio Llonn? 
Conlemineo del cantor de Jun{n, Llona, como Olme-

do, es acreedor al renombre de Tirlco ecuatoriano y 
de uno de los más grandes é insignes poetas de la Amé­
rica. Y sin embargo, Llona no es conocido, por sus 
ohras, sino de muy pocos en México, mientras que se 
ven llenas constantemente las coluninas de los perió­
dicos con los ve~os festivos copiados del Jladri<l Có­
mico y de otros semanarios madrileiios. 

Cuantos críticos han juzgado á Llona, reconocen que 
campean en sus poesins pensamientos originales, esti­
lo propio, rolorido brillante, y entonación robusta. Su 
musa, como alguien hu dicho ya, vuela por las altas re­

giones de In historia americana cuyas glorias son los 
focos de luz donde enciende sus inimitables estrofas; 
su musa ha bebido la inspiración en las selvas virgcnes 
de América cuyas armonins ha sabido interpretar! y ha 
bajado también á los abi:;mos del corazón humano Y 
ha hecho vibrar unl;:onos los acentos de la alegria y del 
dolor. Llona, según la expresión de otro poeta, es el 
cóndor audaz del pensamiento, 

El ¡xieta inmortal del Nuevo )tundo, 
que recorre eus sendas igno!'11dns 
con el alma de América en los h1bios1 

con el fuego de Dioa en la mirada! 
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y no es eso nada más. La diplornacia y la cátedra, dé­
benlc servicios importantes, en los que ha puesto de 
relieve sus dote:; intclrclualcs desarrolladas por el per­
seve1·:uile estudio y por la obsen·ación fruduo5a. 

"Tn:s naciones, dice uno de sus biógrafos, se recla­
man por suyo á \uma Pompilio Llona, y la.s trc5 tie­
nen para ello títulos bastantes: Ecuador, porque vió la 
luz en las alegres orillas del caudnlo::.o Guayas; Colom­
bia porque en sus delicio~as comarcas el poeta vivió los 
placenteros día:, de la infancia; y el Perú porque aqui 
concluyó sus c::;tudios compartiendo lnrgo tiempo con 
no,so!ros las glorias y los reveses de la suerte. Pero ya 
sea Xuma Pompilio Llona compatriota de Olmedo, de 
Arboleda ó de Yigil, siempre será un timbre de honor 

l 
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para el mtml o mner1cano. 
"Su vida,-conlinúa el bi~rafo perunno,-en In que 

la suerte se hubiera complacido proporcionándole lo­
do gfoero de alegrías y toda clase de dolores, no ha si­
do hasta hace poco sino un batallar incesante de lama­
teria 'contra el espirilu, de la voluntad contra los obs­
táculos. Y por e~o, :N uma Pompilio Llona poeta ilu.stre, 
diplomático notable y dislinguido maestro, es también 
hombre de gran experiencia, que á fuerza de luchar 
contra las miserias de la liena, ha negado á adquirir 
ese carbimo pero provechoso conocimienlo de lo:; hom­
bres y de las cosas, capital de inmenso valor en lastran-

sacciones mundanas." 
Apuntemos las fechas principales de In vida del gran 

cantor ecuatoriano, para dar despué3 idea de sus obras 

poéticas. 
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IIijo del eminente abogado D. José L. Llonn y de la 
Srn. Doña Mercedes Echávnrry, nació en Guayaquil en 

1832. 
Contaba cuatro años de edad cuando su::; padres tras-

ladaron su residencia á Call, ciudad colomhiana, po­
niéndole 1mís tarde en el Colegio de Santa Marln Libra­
da, en el que permaneció hasta 18-15 revelando cuali-

dades sohresnlientes. 
Eslahlecida su familia en Lima en 18-16, Llona con-

tinuó sus estudios en el renombrado Colegio de San 
Uírlo;, con éxito por tal modo brillante que en 1852 

recibió el Ululo de abogado. 
Otorgó;;cle en 1853 el nombramiento de catedrático 

de Estética y Literatura general, de la Unh·crsidad de 
San )!arcos, puesto que regenteó, con algunas interrup­
ciones á que le obligara el desempeño de otros cargos, 
durante diez años. )Iuchos de los peruanos cliscipulos 
de Llona, han dado tanta honra á su patria como á su 

maestro. 
De 1860 á 1862 residió en España con el carácter de 

Cóm;ul del Perú, y en 1861 fué secretario del Congre­
so americano reunido en Lima. Terminadas las se;;io­
nes del Congreso pru;ó Llona á Italia como Cónsul ge-

neral. 
Comisionado en 1866 por el gobierno para presidir 

en Francia é llalia la construcción del grandio;;o mo­
numento conmemorativo que hoy se ostenta á la en­
trada del Callao, débese, en gran parle, á los esfuerlOS 
del iluslre poeta el que ese monumento sea digno de la 
gloriosa fecha que el Perú se propuso inmortalizar. 
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En 1880 fué nombrado Director del Instituto Nacio­
nal de Bellas .\rlc:::, Lr.lrns y Monumentos, y miemhro 
del Consejo Superior ele ln!itrucción Pública. 

Adctn:is de l;slos empleos, Llona sirvió en el Perú 
muchos otros cargos y comisiones de canírtcr munici­
pal. de beneficencia, ele., demo,-lrando siempre su sin­
cero amor al pais que le habla inscrito entre sus más 

preclaro:; ciudadanos. 
En 1S8~ Yolvió Llonn ni suelo natal, y en el siguien-

te aiio el gobierno ecuatoriano le nombró Rector de la 
Universidad de Guayaquil, precisamente el mismo ella 
que en Quilo era cle::-ignado para el rargo de Subsecre­
tario del Ministerio tlel Inte1ior y de Relacione· Exte­
riores. y ca;;i á la vez que el gobernador ele! Caucn 
(Colombia) le nombraba Redor ele la Universidad de 
Popayan. Tales distinciones c:::on el lcslimonio más elo­
cuente de que lo:; altos merecimientos de Llom\ eran 
reconocidos por cloncle quiera. Mas como habla ya lo­
mado pose:;ión del primero de lo:; empleo:; menciona­
dos, hubo de renunciar los olro,;, no meno:; honorifi­
cos é importantes que el primero. 

Que el rcclorado de la Universidad de Popaynn sig­
nifica altísima distinción. se comprende con sólo decir 
que el eminenl~ cslmlisln y escritor colombiano D. Ser­
gio Arholeda fué el dc,ignado para reemplazar :í Llona. 

Poco después el Cohierno del Ecuador ponla bajo la 
dirección del inc:::pirado poeta la Escuela !\acional de 
Be]J3.5 Arles, y de Arles y Oficios, ele Quilo. 

Terminaba el año de 1884 cuando fué arredilado co­
mo Enviado Extraordinario y :Ministro Plenipotenciario 
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del Ecuador en Colomhin, Legación que desempeiió de 

1 85 ,í 188G. 
Xadic ignora que Bogoli es uno de los centros prin-

cipales de la cultura americana, por lo que se le hn n~ig­
nado 111:is de una vez el litulo de Atenas del Sur, y na­
die, por lo mismo, dejará de suponer cuán enlusiasla y 
cufo honrosa fué la acogida que el diplomático poeta 
mereció de la sociedad bogotana. 

11 Apenas conocido en Colo1nhiael nombramiento del 
Sr. Llona, como )linislro del Ecuador-dice un escri­
tor peru:mo,-los más imporlanlcs periódicos se ocu­
paron del esclarecido poeta en términos por demás ele­
vados, distinguiéndose entre otros, la 1·0: Xczcional de 
Bogotá, redactada por D. ~erhrio .Arboleda y D. Rafael 
Pombo. K,us manife;;laciones de simpatla fueron mu­
cho más significnliYas á su llegada á Bogotá, merecien­
do también de la .Acmh-mia Colombittna In notubilbima 
distinción de ser nombrado miembro honorario de um 
ilustrado cuerpo; el cual nombramiento se le comuni­
có por el secretario D. Rafael Pombo en un oficio que 
es por si solo timbre de legítimo orgullo para el diplo-

mático y para el escritor.'' 
Vuelto al Ecuador en 1886, Llona fué nombrado Rec-

tor del Colegio :\acional de San Vicente, en cuyo pues­
to permanecía hn~la últimas fechas. 

E.-::paiia, Francia. Inglaterra, Bélgica, Italia y Suim 
han sido vbil.adr,s por L\ona, quien, como lodos los 
hombres superiores, ha visto en los viajes no una sim­
ple ocasión para divngar el espiritu, sino para atesorar 
nuevos conocimientos y perfeccionar los ya adquiridos. 
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P~esto en contacto con los emineneins de la época, aga­
sa;mlo por ellns, celebrado pot· las uuis acn·diladas pu­
blicaciones del viejo mundo, ha colocado en su verda­
dero punto de vista el nombre lle América, dt•s\'ane­
ciendo los absurdos errores que durante tanto tiempo 
hnn pasado por dogmas en Europa, en lo que atniie ó. 
In ci\:il!zación de lo:; ¡mC:blos hispano-americano:; . .thl, 
los \'ta;es del autor de la Otli.~ca del alma han sido pro­
~-eC'hosos 1~0 solamente al in<li\'iduo sino á su patria y 
a los demas pueblos sud-americanos. Su genio, pode­
mos decirlo asl, ha <ll•jado por donde quiera un regue­
ro de luz que ha iluminado los espíritus y les ha hecho 
comprender que el mundo por Colón descubierto es 
más rico por la inteligencia de sus hijos que por el oro 
que encierra en sus entrañas¡ que el pensamiento de 
sus hijos se eleYa aún más que las más eleYadas cordi­
lleras y que las águilas y los cóndores; y que el desdén 
con que la~ más de las veces se habla en Eunwa de los 
pueblo~ !almo-americanos nace de la injustificable ig­
norancia de sus gratuitos detractores. 

Dada á conocer en lo que precede In vida de Llonn 
como diplomático, y enumerados ya los puestos que ha 
~upad~ ?n varios de los más importante5 planteles de 
mstrucc'.on de Sud-América, volramos la vi~la al poe­
ta y al ltleralo. y no se extrañe que copiemos alguna!: 
de su~ producciones, ó fragmentos de ellas, incurrien­
do en un defecto que más de una vez hn sido cen!:urado 
con ~usl_icia; el cual defecto consiste en multiplicar 
las c1tac1ones de los parajes culminantes de las obms 
del autor á quien se estudia, como si no bastara dar á 
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.. onorcr su espíritu, sus tendencias y la escuela litera­

ria de que es adepto. 
Diji1no::; ya que las poe:;las de Llona con ser romo 

son l>rillanlí;;i1na..:; joyas de la lilcratura hispano-a111c­
ricann scm conocidas de muy poco:; en )léxico. :Ko es, 
por lo mis1no, juslificahlc únkamcnlc, :;ino necesario, 
presentar de ellas algunas mue:;lrns que, por otra par­
le, servirán para comprobar que los elogio:; que al Ya­
le ecuatoriano tributamos, los tiene bien merecidos. 

Desde su:; primeros años rercló Llona su vocación 
literaria. Once ai\o:; conlaha nada más, cuando comen­
zó ti dar forma á sus pensamientos, ··tratando con igual 
galanura é in:-piración el verso y la pro:,:a." De enton­
ces acá ha producido lmtlo, que serla dilicil citar :;us 

escritos más notables. 
Su,- poc;;l;i5, puhlicndns por los principales periódi-

cos de· Sud-.\méricn y de Europa, están reunidas en Ya­
rios ,ol11¡nencs impresos en Lima unos, y otros en Pa­
rís, Suiza é llalia, como los Ca11fos .A,111 ,·ie<rnoS, .Sueca, 
poesías y . .i.1 rtículos m pt~, y Sache ele dolol' c,das 11io11-

taiias. 
Llona, el inspirado autor dl'l C<111fo di'; la riela, canto 

que por si solo ba:;taría para f ormnr unn reputación, c5 

uuo de los poetas que con éxito más brillante han cul­
tirndo el soneto. Un literato argentino dice: i. Los so­
netos de .Numa Pompilio Llona son una espléndida 
corona de adelfas que él teje sobre su frente, ó una co­
lumna de uuinnol de P.iros dontlc merece grabar su 
nombre. La posleridacl escribirá en piedra blanca <le-
1,ajo de él, esta mágica palubra: "gloria." 
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\'canse los siguientes sonetos A unoa cal)(lloa ru­

bios: 
I 

"No con lgneot diamant8 de Oolconda 
rubí s11ngrirnto 6 vivida ~meralda ' 
ni aun do rimcilu floret con guirn~lda, 
tu e11bcllrra ein rival se esconda. 

Drja que baile &u oorriento blonda 
garganta y hombro1 y mann6Nll espalda, 
Y de tu nisto cándida la f11lda 
en torno envuelva dOlilumbrante su onda. 

Rubia ea y fragante au madrja 
como la miel que de olorosu flol"OI 
labró en el Uibla susurrante abeja, 

Y en aua 1cd090I rÍZOI voladores 
la luz, cual lluvia do oro, ee refleja 
con repentinos lam¡,oa y esplendorea. 11 

II 

. " Do joyu y de llores d<'Spojada, 
hbre de l11i01 6 de ebúrneo diente ' ¡,or ambol ladoe de tu blanca frente 
caer la he vi to en profusión dorada. 

Cual de cumbre purísima nevada, 
tras la que uoma el sol resplandeciente, 
la luz, en doble y fúlgido torrente, 
baja do llayo en lílllpida alborada¡ 

Y de tus ojoa 101 divinos aolea 
brillaban en &u cerco deslumbrante ' Y tu adorable ft&Z dulce y rieueila, 

cual brilla entre dorados arreboles 
el cielo a7.UI, magnifico y radiante, 
en donde el alma paralsos sueña." 

18 
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111 

11 Como de lu caber.a~ id~lea 
de 101 querubes del oele..te coro, 
bajaba atrM 1u ei-plindido t~ro 
en largas armoniosu espirales¡ 

cual, tendido á 101 ray01 orientales, 
pl'(llonga el m11r ondulaciones de oro¡ 
como en lll tarde el Niiigara fOnoro 
bftja de luz en tremulos rauoales ...... 

Y entoncea mi entusia!la fanwfa 
poblada de poéticas ,·isiones, 
fulgente escala en ella se ftngfa, 

por cuy01 rutilantce e Cftlonce 
mi palpititnte esplritu ascendí& 
de la dichll 1in fin á las regionea 111 

De g{•nero más elevado que el de los sonclos que 
acabamos de reproducir, el siguiente es una obra maes­
tra. Está dedicado Al Perú, después de los desa!-tres 
de Angnmos y de Dolores 6 el Salto de San Francisco: 

11¡0h Perú, de 1& América 10ldadol 
ayer pujante y do laurel ceñido, 
¿cómo en tierra te encuentras invadido 
y en mar por fuertes navea encerrado? 

11 Un giganteaemeju maniatado 
10bre tu inmenso litoral tendido, 
que, del abierto flanco, ya ha vertido 
1u sangre en 1uelo y golfo purpurado. 

¡Titán! destrou ya tui ligaduras! 
lanu un grito que eEpante al Hado advel'IOI 
ponte en pié¡ de tus Andes Ju alluraa 

sobre 1111ien derrumba del p('rvel'IO, 
6 implacable, en tus tórridas llanuraa 
da un ejemplo de horror al Univenol 
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Entre las pocslns 111ás celebradas de Llona figuran la 
OdiRea. dd alma y Los caballer03 del ApocalipBis, inspi­
rada esta úllima por el famoso cuadro del pintor belga 

Cluysenaar. 
He aqui un fragmento de la primera, fragmento que 

basta para dará conocer la robusta entonación del can­

tor ecualoriano: 

¡Virgen como la América, me anima 
do ardiente inspiraci6n 80plo fecundo 
que manda al labio aonoruea rima¡ 
y levanta rni esplritu y 1ublima• 
el Genio ~le&tial del Nuevo Mundo! 

¡Cual do 1w grandea aelvu loa raudalea, 
en IR penumbra, aal, del alma mfa 
bullir siento armoniosos manantiales¡ 
y ab.a en t-lla sus cantoa ideales 
el Fénix do una nueva poesía! ...... 

¡Campo! ...... del triunfo preparad la copa 
para el joven 011ntor americano¡ 
porque él en medio & la •pillada tropa 
do loa inJignes vate.e de la Europa, 
n á deaplcgar au eafuerzo aoberanol 

Y 01 mostrará quo,-aunque extranjero vate 
venido de comarcas tan remotas,-
para au &ien que do entusiumo late 
eabe arrancar las palmas del combate 
que crecen con lu ag11111 del Eurotul 

¡Campo libro dejadme! abridme paso! ...... 
oon uoble arrojo, con viril dt-nuedo, 
yo escalaré la cumbre del Pamuo .... -
mi llllro inftamao loa cánti001 del Tuo, 
101 arrebato. llriCOI de Olmedo 1 



¡Oyendo 1us actnwa in~piradoe,­
en tomo de mi sien, nobles y grandes, 
revuelan en trop<-1 entremezclado& 
l01 manea de los lnclitoe cn11.adue1 

101 legendarios héroes de loa Andes! 

¡Abridme paso! ...... ¡por mi Patria lucho! ...... 
veréis que, ai del ~fondo en el pMcenio, 
como á mie padres relatar escucho, 
lució ayer loa laurcleo. de Ayacucho, 
uunbién ciñe Ju palmas del ingenio! 

¡Verán, 1[, de Europa las nacione1, 
al contemplar mi, llricos trofeos, 
que 1i tiene la América varones 
fmul01 de :Milciade1 y Eacipiones, 
también tiene patrióticos Tirteoa! ...... 

¡Luchando audu oon indomable bri<>, 
quiero hacer perdurable mi memoria¡ 
y que escriba inclinada e\ n,,mbre mío 
en las ta blu de bronce de 1a Ili61.oria 
con pluma de oro la 1evera Olio! ...... 

Abridme campo! que en la lucha ardiente 
quiero alcanzar con invencible brazo 
una palma, y un lauro refulgente, 
que poner de mi madro en el nigazol 
que cellir de mi Amirica i la frente! 

Ah! lo obtendré! ...... me dice un grito interno 
que en la pale&tra arrancarán mi1 man01 
la gran corona, el galardón eterno, 
entre el inmell!O jubilo materno 
y el grito de placer de mia hermanos! 

······················································ 11 

·················••tt••······························· 
Porque no es muy extensa la poesla Loa caballeroa 

dtl Apocalipsi8, la insertamos integra, y también porque 
seria una impiedad mutilarla: 
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11 Ciego. huyen en rApidR rarrcra¡ 
y de terror en hondo paroxi mo, 
en oonfu&O eecuadr6n y espesa hilera, 
derechoa corren al profundo abi mo. 

. 
Por l11rgas bor111, en cornblltc crudo, 

Á invencible fulonge mi tieron¡ 
mu, arrojando al lln lanza y ~udo, 
la rauda grupa del corcel volvieron: 

pálid061 po!YOl'OIOi1 jadéantes, 
tendid01 con e.spanto en loe arzones, 
eu11l lh·idoe f11nwmu, anhelanlel 
aguijan 1in de5(-aneo sus bridunee¡ 

toEcoe aoldad011 lleroB capitanes, 
revueltoe huyen como indócil borda, 
y de eus vol11dorcs alazanes 
el tonante tropel la tierra uorda¡ 

por la llanura y la infecunda arena, 
por frago&111 pend ientP.t y Jl('~11.SCC111, 

cual sordo tru<-no i la di tancia suena 
el rudo golpe de loa fJl'l'OOII ~¡ 

el bori:tonte y 10!edad agre,,te 
devora ardiente au mirada amlosa, 
y cerca ya la vencedora bu~te 
les parece sentir, que lea acosa¡ 

y sentir lee pal'CC'e ya el rüido 
• del contrario brldcSn que loe alctnza, 

y en au eapalda su ardiente l'e.&Oplido, 
y entre 1us carnea la punzante l1nza! ...... 

Por entre el polvo, i la menguante lumbre 
1 • ' a expl"CS1ón de lOt! hórridos afanes 
MI ve de la apifülda muchedumbre, 
y IUI dcseaperadoe adcmane1l 

81 
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El uno, allá en el fundo, al flnnamento 
dirige inenarrable una mirada, 
y alza en au mano t~mula, sangriento, 
el trozo inútil de su rota espada! 

(,'rugiendo el otro de furor 101 dientea, 
do su fuga en los ímpetus ve!~ 
ambos brazoa abiert.ol é impotente& 
al cielo eleva, con airadas vocea! 

Y ayc.q, imprecacionOI y gemidos 
por el rigor lanzando do los fladoe, 
todos por fuerza incógnita impdid011 

todos en confwión atropelladoe. 

Allá vonl cual ondeante se arrebata 
furibunda corriente estruendoroaa, 
y, cual rauda viviente catarata, 
van á hundirse en la aima pavorosa! 

Ilorrorl borrorll ...... de todoe el primero, 
cuando aun el brío del corcel irrita, 
desde el borde del gran de,;peiladero 
ya al abismo sin fin 'º precipita¡ 

quiere el bruto cejar; mas, aC()Sado 
por el récio talón ó aguda espada, 
ciego ya de dolor, desatentado, 
110bre el vacío despeñado vuela¡ 

en lo alto, las pupilas dilatadas, 
do hórrido espanto )na narices hincha, 
y convulso, y las crine1 erizadas, 
con alarido fúnebre relincha ...... 

Y el gineto el csculllido aom blante 
entre sus brazoe con horror oculta, 
y, do angu tia infinita palpitante, 
en el profundo abismo ao aepultat ...... 

• 
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¡Pintor 1ombrlol en la vi~ión ainie.tra 
que en el lienzo fijó tu 011ada mano, 
la f1rntasla ain cesar me mut!lltra 
la triste imagen del de.tino humano! 

De la vida en la lid, el hombre agota 
todo el vigor de sus robu1to1 ai'l01¡ 
mas cedo al fin ante la hueste ignota 
de dolores y adustos dCS{'ngtños¡ 

y, estremecido do au gran miseria, 
el 1ér1-aobreponiéndoee al espanto 
del bruto vil de la aoez materia 
y ll au propio terror y su quebranto,-

por el furor injusto ó la venganza 
ac01<ado1 sin tr<•gua, de la Suerte, 
dando un adios eterno á la esperanza .... .. 
se arroja en el abi.mo de la muerte! .... .. 

Entre nuestros poetas, Roa Bárcena, como Numa 
Pompilio Llona entre los sud-americanos, se ha inspi­
rado ante una gran obra pictórica. Es bellfsima la com­
posición del bardo jalapeño intitulada Fieras y Mdrti­
rea escrita en presencia del gran cuadro de Gérome: 
"La derniere Priere. 11 

De buen grado reproducirlamos aquf la poesfa inti­
tulada Grande::a moral, escrita á orillas del rfo Cali, en 
1888 y dedicada por Llona á su esposa la Sra. Laste­
nia Larriva, poetisa peruana de alto num~n. La her­
mosura de la descripción, lo dramático del asunto, los 
arranques de sublime desesperación y la ternura in­
finita que encierra esa poesfa, la hacen acreedora á 
los mayores encomios; pero no cabe en los estrechos 
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limites que nos hemos impuesto y nos concretamos á 
recomendar su lectura. 

Igual motivo nos priva del placer de engalanar esL'\3 
páginas con la grandio,,;a composición de Llona ante la 
estatua de Bolivar, que es para el poeta ecuatoriano el 
Anlbal oriental y San Murlln el semidios del brazo ful­
minante. Aludiendo al abrazo histórico que se dieron 
los dos héroes en el Guayas, describe el aclo y dice: 

":Y por verlot, absorto el Chimborato 
alzó entre nul,o;¡ ,u argentada frente." 

San Martin, el virtuoso, el magnánimo, acrisola !-US 

virtudes en aras del deber¡ Bolivar llena el continente 
con sus glorias¡ San lfartin apura la copa del dolor y 

11Tranquilo desde el &uelo de la Europa 
contemph1 el otro 1u ovación futura 
y en la iomort111idad entra aegura 
su 011ve, ornada de laurel la popa." 

Cumpli65e el destino de Bollvar y San MarUn, 

11 y hoy 1us bronct~, cual mudos al.lllayas 
ve en fü horizonte el Paraná argentino, 
y en eus amt:nas márgenes el Guayu." 

"¿Qué espera, esa sombra del genio guerrero,-dice 
un escritor analizando la poesia de Llona,-inerle el 
acirate, tiesa la brida, en actitud inmóvil? ¿Acaso e!)pe­
ra otra alma compañera de la suya donde el patriotis­
mo abnegado late, que salve la andina cordillera á con­
tratar como él el embale español? Y el poeta responde 
y termina con estos hermosos versos: 

• 

?IUMA POMPILIO LLO?U .. 

11 Quien anbe i otra vez, ~uelta la rienda, 
el An1fo cs..·11lt1rá1 con 111lo grito 
aubienJo el otro ¡,or contntria ,enda, 
y unid(Jjl en la cumbre dt1 granito, 
la ¡,ut>j• inmortal osafln ernpn:rula 
la gloriosa aseen 16n de lo inllnitol" 
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)fas es preci~o terminar, por mucho que nos pese 
omitir nuevos y brillanlisimos testimonios que con fa­
cilidad suma podríamos presentar, de los grandiosos 
pen5amientos que en profusión magnifica s~hallan en 
los cantos ele Numa Pompilio Llona. E.ste, cligámo,;lo 
en e ·te sitio, ha sido, á más de diplomático, educacio­
nista y poeta, periodista del número de aquello:; que 
ennoblecen los asuntos que tratan y que hacen respe­
table á la pren~a. lla ~ido redactor principal del deca­
no de la prensa peruana, .El Collltrcio, dcsrle 1854 á 
1859; ha dirigido otras importantes publicaciones en el 
Pcrú y en el Ecuador, y ha colaborado en 1A .Amfrica, 
de Brusela!;, (1869-1870) en El .Americano, de Pa.ris, 
(1871-1883), y en otros. 

La Real Academia K~pañola de la Lengua le cuenta 
entre SUii mi-, dbtinguido::; corre::-pondientes. 

Sirva este bosquejo biográfico para de:;pcrlar en la 
ju\'entutl mexicana el deseo de conocer lns cgn-gias pro­
ducciones de una de las puras glorias de la literatura 
de Sud-América. 
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